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Summary: Itachi le debe simplemente porque Shisui le ha llenado de 
vida los momentos mÁ¡s vacÁ-os. 


No one ' s here to sleep 

* *Disclaimer : **Naruto y sus personajes le pertenecen a Masashi 
Kishimoto . 

**Aviso:** Este fie es parte del intercambio de Amigas weonas del 
whatsapp. (Nunca se fien de pÁ¡ginas de amigos secretos si saben que 
JesÁ°s los odia) 

Para la exigente y rompe conchas del wsp, Sararararararararara . Te 
amo aunque me hiciste llorar. Ahora te toca a ti llorar por la mierda 
que te entrarÁ; por los ojos. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>No one ' s here to sleep<strong> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Porque Itachi le debe a Shisui. Le debe por muchas razones que 
Á©1 no olvida a pesar de que los dÁ-as son largos y los aÁ±os mucho 
mÁ¡s. Á^l siente que le debe y ese es otro motivo por el cual el 
hueco en su corazÁ^n es mÁ¡s angustiante . <p> 

Itachi le debe simplemente porque Shisui le ha llenado de vida los 
momentos mÁ¡s vacÁ-os. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>El comienzo no es bueno. La infancia no es demasiado feliz porque 
se da cuenta de demasiadas cosas, enf rentÁ ¡ ndose a un mundo que no 



era bueno ni perfecto, y es algo que Itachi acepta pero que desea 
cambiar, encontrando de paso un camino el cual seguir. Un camino que 
te enseÁia los libros y la escuela, y es entonces que Itachi con 
aÁ±os que podÁ-a contar con los dedos de una mano se cuestiona por 
quÁ© incluso asÁ- las cosas iban mal, por quÁ© las personas seguÁ-an 
daÁ±Á¡ndose las unas con las otras cuando supuestamente luchaban por 
un cambio que volviese satisfactoria la vida de todos. <p> 

Itachi no conoce ni le dan la respuesta que Á©1 necesita pero no pasa 
demasiado tiempo para darse cuenta por sÁ- mismo que es porque el ser 
humano es cruel, egoÁ-sta y rencoroso. Quienes le rodeaban no 
pensaban en los demÁ¡s, sino que en sus propios intereses y en lo que 
ellos creÁ-an correcto. Cuando lo piensa de esa forma, la imagen de 
su padre se dibuja en su mente y su sueÁlo lo siente mÁ¡s lejano pero 
no menos fuerte. En esos instantes y en muchos mÁ¡s, sÁ^lo puede 
experimentar inquietud, y a consecuencia las ojeras y el cansancio 
son notorios. 

TambiÁ©n a consecuencia Á©1 se interesa y busca, busca 
enriqueciÁ©ndose de conocimientos de su clan y aldea, busca 
aÁiadiendo interrogantes y disminuyendo las horas de descanso. Busca, 
viaja y encuentra. Encuentra las respuestas y las que no querÁ-a, 
encuentra historias pasadas y objetivos usados pero que para sÁ-, 
pocos conocÁ-an el significado. Encuentra desolaclÁ^n y soledad; un 
veneno que le iba quitando poco a poco la felicidad inocente y mataba 
la belleza del mundo (y la de sus ojos) , pero tambiÁ©n encuentra el 
antÁ-doto en un nuevo compaÁiero y en el nacimiento de su 
hermano . 

Lo que creÁ-a arrebatado le es devuelto a sus brazos y siente que 
cuenta con la capacidad de percibir los colores de su entorno de 
distinta manera. Repite las mismas acciones pero le es diferente. 

Todo es diferente, pues el camino que traza ya no es blanco ni sabe 
solitario . 

Itachi ahora se permite reÁ-r y disfrutar de la vida ya que la lucha 
no es pesada ni agobiante, se ha vuelto liviana porque no es 
solamente Á©1, tambiÁ©n es la aldea, Sasuke y Shisui. Su sueÁlo 
tampoco le parece desesperaclÁ^ n como antes, sino mÁ¡s bien le 
rejuvenece y le motiva. Itachi le promete sus sueÁlos al futuro de 
Sasuke y a Shisui que llegarÁ-an juntos a ese momento. Sasuke 
balbucea y Shisui sonrÁ-e. 

Las semanas pasan demasiado rÁ¡pido como para que lo notase. Ha 
entrenado y se encuentra cansado pero satisfecho. Al observarse en el 
espejo puede notar lo pronunciadas que se encontraba sus ojeras, pero 
no se preocupa. Ya no duerme porque se sienta inquieto, y al pensar 
la razÁ^n por la que sus horas al descansar son escasas 
inconscientemente se le forma una sonrisa risueÁla en el 
rostro . 

Sasuke no lo deja dormir con su llanto. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>El siguiente mes y los que vienen son difÁ-ciles. Su padre se ha 
ido envenenando e Itachi no ha sido capaz de darse cuenta hasta que 
lo escucha escupir palabras disfrazadas de lo que parece virtud. AÁ°n 
a pesar de la decepclÁ^n y miedo que siente, no puede odiarle, pero 
es tanta la frustraclÁ^n que siente que se llena de odio Á©1, y lo 



reprime, reprime cualquier sensaciA^n porque ahora sA^lo existA-a la 
frÁ-a mano de su padre indicÁ¡ndole quÁ© hacer. De un momento a otro 
ya no eran meras expectativas de su familia sino algo que iba en 
contra de sus principios. Lo acepta por el momento, obedeciendo 
ciegamente y escondiendo debajo de aquella cara de chico serio y 
calmado sus ideales y su verdadero yo. SÁ^lo pocos saben que no es 
asÁ-, y su padre no es uno de ellos. <p> 

TambiÁ©n, en el proceso, se da cuenta que ya no es capaz de pensar la 
vida como los demÁ¡s. No podÁ-a apreciar los colores de las 
estaciones ni la emoclÁ^n que traÁ-a consigo a las personas. No se 
preguntaba como los demÁ¡s cÁ^mo amanecerÁ-a maÁiana, si el sol le 
entibiarÁ-a el cuerpo y le cegarÁ-a la vista cuando saliese de casa 
o, en cambio, un pÁ¡lido cielo le recibirÁ-a. QuizÁ¡s porque lo 
Á°nico que conoce hace unos aÁ±os es la empuÁladura de su batana, el 
olor de la sangre, la adrenalina de las batallas y el dolor de las 
heridas . 

Sin embargo, nadie puede vivir de ese modo y lo sabe, lo ha escuchado 
decir de boca de Shisui veces antes y lo vuelve a escuchar cuando se 
reencuentran . 

ConocÁ-a su rostro tan bien que cuando cruzaron sus miradas la 
sonrisa de Shisui se desvaneciÁ^ . Entiende, sin necesidad de 
preguntar ni recibir informaciÁ^n alguna de su amigo, que se 
encuentra aterrado. No sabe la razÁ^n ni quiso preguntarla 
directamente, porque podÁ-a mostrarse a la defensiva, pero pronuncia, 
suavemente, las palabras que Itachi necesita escuchar para sentirse 
afiliado a Á©1 y recordar la promesa que se hicieron juntos y que no 
habÁ-a necesidad de desconfiar. 

Al principio le cuesta soltarse porque lo ha sabido suprimir de 
manera tan dolorosa que le es un tanto extraÁio imaginar que luego 
quede con el alma libre de emociones negativas. Sabe que no serÁ¡ 
asÁ- completamente (que todo estarÁ; bien), sabe que dirÁ¡ lo que 
tenga que decir para no infligirse mÁ¡s daÁ±o y que el viento se 
encargarÁ; de llevarse, sÁ^lo por un rato, las preocupaciones y 
temores, pero no puede evitar dudar. 

Finalmente, no puede seguir aparentando y le muestra sus 
inseguridades y daÁlos. Lo mira con el rostro entristecido y la voz 
se le antoja cansada. No llora aunque el nudo en su garganta le da la 
impreslÁ^n de que lo estÁ¡ haciendo. En lo Á°nico que puede pensar es 
que estÁ¡ agobiado y apenas logra conectar lo que dice; no sabe por 
dÁ^nde empezar ni quÁ© decirle exactamente, y Shisui comprende, 
porque coloca una mano sobre su hombro, instÁ¡ndolo a 
calmarse . 

á€"No te reprimas, Itachi. Es imposible que de ese modo te deje, en 
alguna oportunidad, de afectar. Lo Á°nico que consigues al cerrarte 
es provocar dolor, y a la Á°nica persona que le haces daÁ±o es a ti 
mismo; ni a tu hermano, ni a tus padres ni a mÁ-, sÁ^lo a ti. 

Le da la razÁ^n en silencio, suelta un suspiro y lo deja ir. 

Le cuenta lo que han visto sus ojos y lo escuchado en murmullos, lo 
que le quisieron contar y lo que no, lo que sabe que vendrÁ; pero que 
tratan de ocultar porque no es el momento y no estÁ¡n preparados 
(pero estÁ¡n en camino a ello) . Itachi se desahoga aÁladiendo que su 
padre piensa buscar su propia paz y la de los Uchihas mediante otros 



medios, haciÁ©ndose notar. Itachi menciona que su padre estÁ¡ cegado 
del sentimiento que Á©1 mismo se provocÁ^ : humillaciÁ^n y 
remordimiento. Luego niega con la cabeza y dice que no es sÁ^lo Á©1, 
sino todos del clan. Manifiesta su descontento recordando que eso no 
es lo que mÁ¡s teme (que tenga que luchar con lo que quiere) sino que 
Sasuke cuente con la conciencia suficiente para ver el mundo con los 
mismos ojos de Á©1 . AÁ°n es pequeÁfo e Itachi desea con todo su 
corazÁ^n que ahora que estÁ¡ comenzando su vida no vea el mundo tan 
oscuro y cruel y no logre atisbar ni una dÁ©bil luz como le estÁ¡ 
pasando a Á©1 . 

Al momento de pronunciar estas palabras, da una mirada fugaz a su 
amigo y se retracta en su mente (porque ha olvidado el calor que ha 
sido en su vida) , pero continÁ°a porque necesita cuanto antes 
vaciarse. Cuando ya no le queda nada mÁ¡s por decir, suelta otro 
suspiro y siente la mano que reposaba en su hombro pasar hacia su 
nuca, moviendo un poco su coleta. 

á€"EstÁ¡ bien temer, Itachi, tambiÁ©n lo estÁ¡ sentir. Debes 
comprender que eres un humano al igual que todos aunque los demÁ¡s no 
lo vean asÁ- y te exijan mÁ¡s al verte habilidoso en lo que haces. 
Claro, igual que yo. á€"Curva sus labios en una sonrisa y 
prosigueáC": Lo que ellos no saben es que no es cuestlÁ^n de fuerzas, 
sino de esfuerzo, pero quizÁ¡s nunca lo sepan hasta que lo intenten. 
Hasta el momento sÁ^lo se limitarÁ¡n a mirar lo que ellos quieran y a 
interpretarlo. Eso es lo que hace tu padre, interpreta el concepto de 
paz a su manera porque sus ojos, iguales a los nuestros pero a su vez 
diferentes, sÁ^lo son capaces de ver amenazas y actuarÁ; creyÁ©ndolo 
correcto para su gente. Porque sÁ-, hay una gran diferencia entre su 
propia sangre y la aldea. PondrÁ; primero con lo que creclÁ^, aunque 
estÁ© mal. Á^l estÁ¡ ciego y lo peor que puedes hacer es cegarte de 
la misma forma. 

Su voz, comprensiva, le hizo sentirse seguro de la decislÁ^n de ser 
totalmente transparente con Á©1 pues solamente era Shisui quien lo 
conocÁ-a asÁ-, con sus altos y bajos, pero es que cuando algo no se 
encontraba bien en uno, dudas de todo, incluso de ti mismo. Ahora, 
con un simple gesto y palabras que poco a poco le calentaban el 
corazÁ^n, hizo caer al suelo toda preocupaclÁ^ n . SÁ^lo la persona que 
estaba junto a Á©1 pudo transmitirle la calma que tanto necesitaba, 
piensa, mientras Shisui, sin perder la sonrisa, continuaba 
hablando . 

Y se sorprende cuando Shisui le habla sobre su camino y lo que es un 
verdadero ninja, lo que es necesario sacrificar y sufrir, lo 
alarmante que resultaba a veces pero lo gratificante que se volvÁ-a 
cuando veÁ-as los frutos de tus acciones. Itachi le habÁ-a hablado 
con el corazÁ^n y Shisui le respondÁ-a de la misma forma, 
mostrÁ¡ndole lo que le impulsaba cada dÁ-a, la verdadera razÁ^n por 
la que sonreÁ-a a pesar de que era difÁ-cil, a pesar de que muchas 
cosas no le gustaban del todo, como lo era ser ANBU, pero sÁ^lo 
bastaba recordar el por quÁ© lo hacÁ-a para tranquilizarse y 
mantenerse cuerdo. 

Itachi, meditando las palabras de su amigo, podÁ-a imaginarse a mucha 
gente feliz, viviendo en paz, y eso era suficiente para sanar 
cualquier cicatriz provocada. Eso era suficiente para ver valor en la 
mirada de Shisui cuando hablaba del sueÁ±o que compartÁ-an, de su 
determinaclÁ^ n para que todos fueran felices aÁ°n a costa de su vida. 
E Itachi se acaba sintiendo de la misma forma, pues sus ojos recobran 



ese brillo inocente, no una mirada idealista como la de Shisui, sino 
una mirada llena de esperanza. 

á€"MÁ-rate. Eso es lo que verÁ¡ Sasuke á€"expone, cerrando sus ojos 
mientras se estirabaá€". Para quitar esos miedos de ti, tienes que 
cambiarte a ti mismo. Quiero decirá€ | á€"Guarda silencio por unos 
segundos y pasa sus manos detrÁ¡s de su nucaá€", pasarÁ¡s por 
situaciones que te traerÁ¡n dolor, pero no debes guardarte nada de 
eso. No te reprimas pero tampoco te lamentes toda tu vida. Si sientes 
ganas de llorar, hazlo en el momento o despuÁ©s, pero que sea la 
mejor lÁ¡grima gastada. Si sientes ganas de reÁ-r, tambiÁ©n. Es la 
Á°nica manera de no dejarte llevar por el odio, pensando en lo que 
tÁ° quieras hacer y no en lo que ellos deseen, Á¿lo entiendes? 

á€"Lo entiendo á€"coincide Itachi, asintiendo. 

El silencio se hace presente. SonrÁ-e una vez mÁ¡s y musita (no logra 
controlar el timbre de su voz) un tÁ-mido gracias. Shisui, en 
respuesta, pasa un brazo por sobre sus hombros y le dice que estÁ¡ 
bien . 


SÁ-, todo estaba bien, pues en Shisui ha encontrado alguien que lo 
entienda. Aunque cuando lo mira de reojo, desea decirle que no es un 
gracias solamente por haberle escuchado y aconsejado, sino que abarca 
todo el tiempo que ha estado con Á©1 y que lo siga estando. Es 
agradecerle por la sola razÁ^n de ser esa persona que le estÁ© 
salvando, pues no se imagina ni espera ninguna mejor que Á©1 en el 
futuro. Ya la tiene y no necesita a otra. SÁ^lo a Á©1, y a su familia 
y Sasuke. 

A la mente se le viene la imagen del niÁ±o que lo espera en casa y la 
felicidad lo inunda. 

á€"Á¿Por quÁ© tan risueÁio? á€"le pregunta, Shisui, contento de verle 
con fuerzas renovadas. 

á€"RecordÁ© que debo jugar con Sasuke hoy. 

á€"Ah, ya estÁ¡s huyendo de mÁ- á€"bromea, soltÁ ¡ ndoloá€" . 

MenclÁ^nale que el gran Shisui te ha llenado de poder. 

á€"No entenderÁ;. 

á€"No dudes de su capacidad, puede que lo entienda. Y si no lo hace, 
algÁ°n dÁ-a lo harÁ¡. Me contento sabiendo que sentirÁ; las buenas 
energÁ-as que te he brindado. 

Una ligera risa se desliza fuera de los labios de Itachi. 

á€"Á¿Por quÁ© dices que Sasuke me verÁ¡? á€"pregunta, cuando recuerda 
lo antes dicho por Shisui. No es hasta que lo recuerda que le entra 
la curiosidad. 

á€"Porque eres su mundo y su referente. Te quiere mucho, eso estÁ¡ 
claro, y todo lo que haces lo harÁ¡ Á©1 . Apenas sabe controlar su 
cuerpecito, pero estoy completamente seguro de que eres lo Á°nico de 
sus ojos. Me atrevo inclusive a decir que estÁ¡s por sobre 
Mikoto-san . 

á€"EstÁ¡s llegando demasiado lejos. 



á€"SÁ-, tienes razÁ^n, sÁ^lo querÁ-a saber cÁ^mo reaccionabas á€"se 
burla, maliciosoá€" . De todas maneras a lo que quiero llegar es que 
Sasuke te ama tanto que seguirÁ; tus mismos pasos. No me contradigas, 
porque bien tienes en cuenta que la Á°nica persona con la que no 
llora eres tÁ° . Se siente conectado a ti. Al principio pensaba que 
sÁ^lo era cuestlÁ^n de que se sintiese seguro y a gusto para que se 
comportase, pero no, descartÁ© esta posibilidad porque en cuanto lo 
toquÁ© se quejÁ^, y yo soy la persona mÁ¡s pura y buena. Realmente no 
me merece á€"declara dramÁ ¡ ticamente . 

Ambos rÁ-en en tanto Itachi lo empuja, evitando que lo 
abrazase . 

á€"Siendo cierto o no, seguirÁ© tu palabra para ser un buen ejemplo 
frente a Sasuke á€"Le comenta Itachiá€". Si me mira a mÁ-, espero 
mostrarle lo bueno en esta vida. Tal como tÁ° haces. 

Esas palabras implicaban mucho como tambiÁ©n la nada misma, aun asÁ-, 
ninguno le dio la debida importancia á€"no tanta como para pensarla 
durante mucho tiempo- y se quedÁ^ solamente como un comentario que 
agitÁ^ por apenas unos segundos sus corazones. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Escucha unos gritos cerca de donde estaba pero evita pensar en 
ellos. Intenta realizar de la manera mÁ¡s rÁ¡pida posible la mislÁ^n 
encomendada, tan rÁ¡pido que ni si quiera Á©Í pudiese notarlo o, al 
menos, la ansiedad no durase demasiado . <p> 

Aquello le revolvÁ-a el estÁ^mago. Mataban como si fuera el acto mÁ¡s 
fÁjcil del mundo, como si no tuviese ningÁ°n valor. Era difÁ-cil. 
Mancharse las manos con sangre, sentir como escurrÁ-a entre sus 
dedos, y luego, horas despuÁ©s, con esas mismas manos que asesinaron, 
agarrar la de Sasuke cuando lo llevaba por las calles o a su hogar 
despuÁ©s de la Academia. 

Era difÁ-cil pero necesario para que Sasuke y otros niÁ±os 
continuasen caminando por aquellas tierras. Si lo veÁ-a desde ese 
punto (el cual Shisui le ha influenciado a seguir) le es 
soportable . 

Siempre serÁ-a soportable si pensaba en proteger lo mÁ¡s querido para 
sÁ- . 


Pasados los minutos, ya pueden volver. Las misiones, aunque 
distintas, resultaba lo mismo para Itachi, era como volver al mismo 
ciclo. Siempre, al final, terminaba quitÁ¡ndose las ropas a veces con 
sangre suyaá€ | y no suya. Era un proceso en el que aÁ°n no lograba 
acostumbrarse . 

Cuando se deshace de Á©stas, se limpia el cuerpo, pero no es capaz de 
deshacerse de la sensaciÁ^n que queda grabada en cada parte que fue 
manchada. Vuelve a repetirse asÁ- que no se desespera. Se coloca ropa 
limpia, ropa que ve desteÁfida de tantos lavados, y sale sin 
despedirse de nadie. Se sorprende cuando afuera atisba con la mirada 
a Shisui. No lo esperaba. 

á€"Shisui. á€"Le llama. Á^ste le mira y sonrÁ-e de 
inmediato . 



á€"Demoras mucho. á€"Se queja, arrugando la frente. 

A pesar de la broma, a Itachi se le hace extraÁlo su repentina 
apariclÁ^n por lo que no puede evitar preocuparse un poco. 

(Vive con miedo) 

á€"Á¿Sucede algo? á€"pregunta con el rostro imperturbable, aunque 
Shisui lo conoce lo suficiente por lo que su sonrisa se 
amp lia. 

á€"No, tranquilo. SÁ^lo vine porque extraÁlaba tu rostro y porque 
necesito mostrarte una nueva tÁ©cnica. La he aprendido y estoy 
trabajando para perf eccionarla . á€"le contesta, haciendo un Á©nfasis 
en sus ojos. 

Itachi siente la calma recorrer su cuerpo y se deja arrastrar por 
Shisui, quien le enseÁia lo aprendido y buscan, entre los dos, la 
manera de perf eccionarlo . Pasan las horas entrenando, probando y 
descubriendo con cada paso que daban mÁ¡s del otro, y para cuando el 
cielo toma una tonalidad anaranjada, se detienen y se miran. Ambos 
sonrÁ-en al notar lo lechosa que estÁ¡n sus pieles y lo pronunciadas 
de sus ojeras. Se dan cuenta que es otra similitud de varias que 
comparten, pues saben que la causa de lo mal que estaban fÁ-sicamente 
(en el sentido de verse enfermos) es el haber entrado para formar 
parte de ANBU, el presenciar los actos mÁ¡s crueles como los mÁ¡s 
sutiles y formar parte de ellos. Pero se terminaban consolando a sÁ- 
mismos diciÁ©ndose que era un paso para estar mÁ¡s cerca del sueÁlo 
de ambos. 

Y es la sola razÁ^n de comprenderse que sonrÁ-en, por una parte 
afligidos por ser algo que estÁ¡ fuera de sus manos. 

El tiempo comienza a pasar y Shisui sabe que lo que pasa con su mejor 

amigo es escaso por lo que le pregunta a Itachi si puede quedarse un 

poco mÁ¡s. El otro asiente, sin preguntar la causa. 

ExtraÁlamente, Shisui le parece nostÁ¡lgico. 

Sin embargo, no tarda demasiado en darse cuenta que el comportamiento 
de Shisui es sÁ^lo por una cosa, y la descubre cuando Á©ste de un 
momento a otro le reta a ver quiÁ©n era el mejor en velocidad. Itachi 
accede, sabiendo el resultado, y desaparecen cuando dan la seÁlal . 
Quien obtiene la victoria es Shisui por poco, e Itachi no puede mÁ¡s 
que negar divertido con la cabeza cuando Á©ste se burla y emplean una 

conversaclÁ^ n en la que uno es mejor que el otro. 

En algÁ°n punto, mientras corrÁ-an, sus pies los han traÁ-do a un 
lugar abierto -a un precipicio, especÁ-f icamente-, aunque la verdad 
es que no ha sido el destino como suponÁ-a que los habÁ-a llevado 
ahÁ- en la carrera, sino que estaba premeditado por su amigo desde un 
principio, desde que se quedÁ^ a esperarlo con las ganas de querer 
revivir una etapa significativa en su vida. 

á€"ExtraÁ±aba un poco esto á€"le menciona Shisui, mirando el 
cieloá€". QuerÁ-a venir y hacer esto contigo. 

Permanece en silencio, no encontrando las palabras para responder a 
algo como ello, mas no es necesario pues Shisui vuelve a 



hablar : 


á€"Áslt imamenteá€ I he estado sintiendo mal augurio. Algo sucederÁ;. 
Tengo el presentimiento. 

á€"Yo tambiÁ©n lo siento. á€"confiesa, reteniendo la mirada en la del 
contrario . 

á€"Á¿Crees que seaá€ | ? 

á€"Posiblemente . Han estado sigilosos, mÁ¡s de lo acostumbrado. 
á€"Murmura, frunciendo ligeramente el ceÁ±o. 

á€"Lo Á°nico que nos queda es esperar. Dependiendo de lo que sepamos 
buscaremos la soluciÁ^n y actuaremos. Por ahora, mantengÁ ¡ monos en 
las sombras. 

Asiente, concordando. Observa a Shisui sonreÁ-rle y sentarse en el 
borde del precipicio, luego da palmadas a un costado suyo para que lo 
acompaÁlase. Acepta en silencio, acercÁ¡ndose lentamente hasta llegar 
hacia Á©1 pero no se sienta de inmediato, sino que se le queda 
mirando unos segundos antes de desviar la mirada hacia el rÁ-o que se 
encuentra abajo. EstÁ¡ alto, pero no siente miedo. 

á€"Es bueno no estar solo en esto á€"se sincera Itachiá€". No sabrÁ-a 
quÁ© serÁ-a de mÁ- a estas alturas. QuizÁ¡s tendrÁ-a el mismo destino 
que- 

De pronto, siente cÁ^mo le toma y jala del brazo hasta que baja a su 
mano, e Itachi, por reacciÁ^n, termina cediendo al sentarse. Shisui 
mantiene el agarre cuando se encuentra a su misma altura y le mira 
alzando un poco las comisuras de sus labios. 

á€"No seas tonto á€"musita, escasos centÁ-metros entre ellos. Su mano 
libre viaja hasta su cabello y hunde sus dedos en Á©1 en una 
cariciaá€". No importa eso ahora. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>A pesar de que todo pasara frente a sus ojos a una rapidez 
inexplicable, como si se encontrara distante, mÁ¡s ligero, viÁ©ndolo 
todo desde afuera, incapaz de hacer algo respecto a lo que le 
rodeaba, no se siente perdido. SÁ- le invade la impotencia y el 
enojo, pero todo rastro se desvanece cuando cruza miradas con Shisui, 
y sÁ^lo en ese entonces, cuando lo que mÁ¡s temen se hace realidad, 
que cae en cuenta de lo que causaba en Á©Í . Le sorprendÁ-a cÁ^mo una 
simple acciÁ^n podÁ-a hacer de Á©1 lo que quisiera, bajando la 
guardia al instante. Se dice que era porque no se encontraba solo, 
pero iba mÁ¡s allÁ¡ de eso.<p> 

Desde que en la reuniÁ^n soltaron la noticia que Shisui no se habÁ-a 
separado de Á©1 . Se buscaban, se hablaban con la mirada para futuros 
encuentros en los que tratarÁ-an el tema. Muchas veces no habÁ-a nada 
por lo que hablar, pero de todas maneras permanecÁ-an juntos y 
repasaban las distintas maneras de abordar el nuevo conflicto, 
siempre cuidando de que no sospechasen de ambos. 

(La verdadera razÁ^n se encontraba en que buscaban llenarse 
mutuamente) 



Para Itachi caminar a su lado le tranquilizaba un poco, le hacÁ-a 
sentir mejor, como si el vacÁ-o que sentÁ-a en esos momentos quedara 
olvidado y fuera llenado por Á©1 . Exactamente eso. 

Para Shisui Á°nicamente estar cerca de Á©1 hacÁ-a que su pecho se 
invadiera de calidez, que cualquier problema se desvaneciera. No 
habÁ-a mucho porquÁ© dudar. 

_Me gusta Á©sta persona. _ 

Por lo que el impacto no era demasiado duro para ninguno de los 
dos . 

Era eso o el saberse en peligro volvÁ-a los sentimientos mÁ¡s 
fuertes, mÁ¡s desesperados. 

Nadie querÁ-a premeditar ninguna de las dos. SÁ^lo importaba lo que 
quedaba y que mantuviesen viva la promesa de llegar juntos a su 
objetivo. AsÁ- es como quieren que sea, como deberÁ-a ser para que 
pudiesen ser felices. Pero la vida tiene planes diferentes y entre 
Á©stos la felicidad no se encuentra. Los dos han sobrepasado su 
lÁ-mite por lo que a uno le toca quedar con las manos vacÁ-as y al 
otro que le arrebaten la vida pero no el espÁ-ritu ya que, aunque 
duela, sonrÁ-e hasta el final, para Á©1 y para Itachi, por la promesa 
de estar juntos pero con la Á°nica diferencia que no estÁ¡n parados 
sobre lo que desean. 

á€"_Pase lo que pase, todo estarÁ; bien. Lo harÁ¡s bien. _ 

Es lo que le dice Shisui y lo que se repite en adelante como un 
mantra pero lo Á°nico que logra es soltar 1Á¡ grimas reprimidas y 
repetir ese fatÁ-dico dÁ-a de su muerte. Nadie mÁ¡s que Á©1 sabe que 
desea aferrarse a su cuerpo con fuerza y mantenerse de ese modo hasta 
que le llegue el momento a Á©1 . AÁ°n recuerda que muchas ideas 
cruzaron su cabeza, la mayorÁ-a llevadas por la desesperaciÁ^ n de 
perder uno de sus sentidos en la vida. Todo fue mÁ¡s fuerte al pensar 
lo que le esperaba. 

En lo solitario de su habitaciÁ^n, Itachi sonrÁ-e con amargura, 
llevÁ¡ndose una mano a los ojos para ocultar las 1Á¡ grimas que se 
deslizaban por sus mejillas. Por unos momentos, no sabe quÁ© hacer, 
mas sÁ^lo le basta escuchar la voz de Eugaku al llegar para 
recordarlo . 

Lo Á°nico que queda por hacer, se murmura a sÁ- mismo, es evitar la 
guerra . 

Á¿Pero es esto realmente necesario? Á¿Debe ser de esta manera para 
sobrevivir Á©1 y los demÁ¡s? Aquellas preguntas que resuenan en su 
cabeza cuando ya no hay vuelta atrÁ¡s, cuando su katana se llena de 
sangre, le hacÁ-an dudar en lo mÁ¡s fondo de su interior. Al mirar a 
hombres, mujeres y niÁ±os correr de Á©1 sin poder controlar su miedo, 
toman un peso importante en su pecho. Á¿Era justo? Á¿PodrÁ-an ellos 
hacerle daÁ±o alguno cuando ni si quiera habÁ-an podido defenderse? 
Itachi podrÁ-a jurar que su visiÁ^n de que el clan era quien atacaba 
estaba distorsionada. HabÁ-a ido con la idea de una guerra á€"una 
llevada a cabo en su interior- pero la verdad era otra. Estaba 
cometiendo una masacre para salvar a los demÁ¡s aunque las 
circunstancias que estaban viviendo le dijesen lo contrario. 



Lo sentÁ-a asÁ- porque no habÁ-a defensa, suplica ni nada que 
pudiesen hacer contra Á©1 . 

Y eso lograba aterrarlo y herirlo mÁ¡s. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Sus ojos se detienen en los tintes del cielo. Comenzaba a 
pintarse de colores pÁ°rpura y rosado, anunciando la venida de la 
noche. Gira levemente el rostro y le da una mirada a su compaÁlero, 
Kisame, quien le corresponde, sonriendo . <p> 

á€"Alo jÁ©monos por hoy aquÁ- . 

á€"Ah, bien. Aunque me sorprende que hoy quieras hospedarte cuando 
ayer pudimos haberlo hecho en el pueblo anterior á€"comenta, buscando 
cualquier tipo de reacciÁ^n en su compaÁ±eroá€" . Te lo propuse y te 
negaste diciendo que debÁ-amos seguir, Á¿por quÁ© hoy 
entonces ? 

á€"No hay diferencia entre hacerlo ayer u hoy. á€"Es lo Á°nico que 
responde Itachi antes de adentrarse en el lugar. 

á€"Para mÁ- sÁ- . 

No insiste en el tema pues sabe, despuÁ©s de unos aÁ±os, cÁ^mo es el 
moreno. Su fuerte no era seguir la conversaciÁ^ n o rebatirla como los 
demÁjs, pero no es algo que le causase algÁ°n tipo de molestia por lo 
que, como ahora, se limita a no seguir preguntando y le sigue por 
detrÁ¡s. Piden dos cuartos y sin necesidad de despedirse ni dirigirse 
una mirada, se meten en la que les corresponde, uno con el fin de 
descansar y el otro demasiado dÁ©bil para seguirse mostrando ante los 
demÁjs por lo que le es necesario esconderse. 

Cuando se encuentra solo, le toma unos minutos y un suspiro poder 
soltar al menos el mÁ-nimo del dolor que siente. No es capaz de 
llorar aunque sus ojos se contraen y el nudo en su garganta persiste. 
Al pensar en Á©1, puede sentir el dÁ©bil palpitar de su corazÁ^n y el 
cuerpo mÁ¡s pesado, pues sÁ^lo se permite un dÁ-a sentir el peso de 
sus sentimientos y hoy, aunque no lo desee, es ese dÁ-a entre los 345 
y parece tener mÁ¡s horas que los demÁ¡s. 

Y sabe la razÁ^n. La sabe por el solo hecho de sentirse consumido por 
el vacÁ-o que lo embarga, el vacÁ-o que dejÁ^ con su partida. 

Ya estÁ¡ un poco acostumbrado. Ya ha pasado por lo mismo durante unos 
aÁlos que no han sido menos dolorosos que el anterior y, aun asÁ-, 
sigue pareciendo como la primera vez. Durante el dÁ-a, rememora y 
atesora cada uno de los recuerdos que le ha dejado, aunque, a veces, 
sin saber la causa, su mente reproduce escenas que no recuerda haber 
vivido, como si fuesen nuevas experiencias, como si fuera su primera 
vez en cualquier Á¡mbito (ya que experimenta nuevos sentimientos y 
mucho mÁ¡s fuertes) . 

Itachi no le encuentra la explicaciÁ^n a esto pero tampoco se fuerza 
a recordar por temor de que fuese una ilusiÁ^n. SÁ^lo al tiempo supo 
dejar de darle tantas vueltas. Ya estaba olvidado, quizÁ¡s porque su 
corazÁ^n lo deseaba asÁ- o porque simplemente deseaba evitarse la 
sensaciÁ^n agridulce cuando sientes que se te quema el pecho al saber 
que es una situaciÁ^n que no se repetirÁ-a (aunque los sentimientos 



de esos instantes persisten) . 


Poco a poco, el cansancio puede mÁ¡s con Á©1, sumiÁ©ndolo en un 
profundo sueÁio en el que se encuentra en su habitaclÁ^n y en su 
cuerpo de apenas trece aÁ±os, acostado. Escucha ruido y a personas 
moverse de un lado hacia el otro, tambiÁ©n hablan entre sÁ- aunque a 
Itachi le parece, mÁ¡s bien, que murmuran. Cerrando sus ojos por unos 
instantes, se sienta y bosteza, sintiendo su pecho hincharse al 
recibir tanto aire. Le da una rÁ¡pida mirada a su habitaclÁ^n, 
encontrando que estÁ¡ igual a como la de jÁ^ . Intenta levantarse pero 
sÁ^lo consigue marearse y nublarse la vista, por lo que se detiene, 
esperando que el mareo pasase. 

De pronto, siente pasos acercarse y se alarma, manteniÁ©ndose 
InmÁ^vil y con el corazÁ^n latiÁ©ndole a mil. No sabe por quÁ© tanto 
susto, pero se mantiene en alerta. Los pasos se detienen fuera de su 
habitaclÁ^n y la puerta corrediza se desliza, dejando ver a un joven 
unos aÁ±os mayor a Á©1, moreno y de cabello corto. El muchacho se le 
queda mirando con el rostro serio por unos segundos antes de sonreÁ-r 
genuinamente . 

á€"Ah, Itachi, por fin despiertas. Á¿EstÁ¡s bien? á€"Le pregunta, 
alzando ambas cejasáC". Le estoy ayudando a Mikoto-san a preparar la 
cena. Me enseÁlÁ^ cÁ^mo hacer un onigiri aunque no me quedÁ^ tan bien 
como pensÁ©á€ I Ella tambiÁ©n piensa que estÁ¡ mal y me dijo que me lo 
comiera yo pero se lo darÁ© a Sasuke cuando llegue á€"comenta, 
mostrando sus manos suciasáC". Como sea, debes arreglarte. Toma tu 
tiempo pero no demores mucho. 

á€"Á¿Arreglarme para quÁ©? á€"cuestiona Itachi, 
confundido . 

á€"Á¿CÁ^mo que para quÁ©? Estamos haciendo Á©sta cena para ti 
á€"responde y la voz de alguien se hace escuchar. Su madre estÁ¡ 
llamando a Shisui. Á^ste voltea y le contesta alzando la voz que ya 
va, luego devuelve la mirada a su amigo, sonriendoáC" . ApresÁ°rate, 
te estaremos esperando. 

Cierra la puerta corrediza e Itachi escucha sus pasos alejarse 
apresuradamente. Se queda un momento allÁ-, sin saber quÁ© hacer 
primero, hasta que luego se levanta y Á©sta vez no siente mareos. De 
pie, sale y da una mirada a los pasillos antes de adentrarse al 
cuarto de baÁ±o. Ya dentro, se acerca al espejo y se mira en Á©1 
mientras abre el grifo del lavado y deja que el sonido del agua lo 
tranquilice y moje sus manos. En el reflejo, a pesar de tener un 
rostro joven e inocente, se siente completamente seguro que es Á©1 . 
Solamente en ese estado puede decir con seguridad que ese es 

Á©1 . 

Suelta un suspiro y baja la vista. Inmediatamente aleja sus manos, un 
tanto asustado, al darse cuenta que lo que sale del grifo es agua con 
una tonalidad cafÁ© claro. Con un gesto de confusiÁ^n se pregunta por 
quÁ© sale contaminada. EstÁ¡ a punto de alzar la voz para llamar a 
Shisui pero las palabras no salen de sÁ- . Lo vuelve a intentar pero 
sÁ^lo suelta un quejido ahogado. 

Para extraÁleza suya, no se altera. ActÁ°a por sÁ- mismo y cierra el 
grifo, dejÁ¡ndolo pasar. 

No despierta hasta pasadas la una de la maÁlana. Abre los ojos 



lentamente y parpadea por un instante, ajustA¡ndose a la realidad. 

Por segundos, la calma invade su cuerpo y de inmediato es quebrantada 
por la tristeza. 

Le quedaba poco. 
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><pXstrong>Fin<strong> 
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><pXstrong>Notas de Autor: <strong>Saritaa, me da penita entregarte 
esto pero me consuelo pensando que no tendrÁ-as tantas expectativas 
de mÁ- por ser la gemela de Porce. Espero que, al menos, alguna de 
las etapas de los culiaos te haya gustado. (?) 

Me gustarÁ-a explicar casi todo el fie porque es sdkf jklds mierdoso, 
pero sÁ^lo lo harÁ© del final. Eh, tiene que ver con los sueÁlos. Los 
recuerdos que Itachi siente como nuevos son sueÁlos que tiene Á©1 con 
Shisui, son los deseos frustrados por decirlo de alguna manera y que 
con el paso del tiempo vas creyendo que han formado parte de la 
realidad. El Á°ltimo sueÁlo que tiene Itachi es dÁ-as antes de la 
batalla con Sasuke, el agua sucia representa la muerte. La presencia 
de Shisui y que con su familia le estÁ©n preparando una celebraclÁ^n 
es signo que saben que Itachi se les va a reunir, es decir, que lo 
estÁ¡n esperando y por ello la cena, por su regreso. (Eso le pasÁ^ a 
mi abuela antes de fallecer skldf jsdlk) . No sÁ© si me di a 
explicar . 

En fin, el fie lo abordÁ© mÁ¡s punto del vista de Itachi y en los 
momentos que le marcaron con Shisui. Me fui por las ramas pero estÁ¡ 
la esencia. 

PERO CUMPLA*, CONCHETUMADRE . GRACIAS PUCHI POR TODO. CHAU, NO 
VIMOH. 


End 
f lie . 



